
1 Juan 4:4-6 Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el 

que está en vosotros, que el que está en el mundo.5 Ellos son del mundo; por eso 

hablan del mundo, y el mundo los oye. 6 Nosotros somos de Dios; el que conoce a 

Dios, nos oye; el que no es de Dios, no nos oye. En esto conocemos el espíritu de 

verdad y el espíritu de error.  

El verso anterior, hablando del espíritu del anticristo, decía, “ya está en el mundo”. Ese 

espíritu que estará sobre el anticristo que vendrá, ya está operando en otras personas, 

quizá a un nivel inferior, no tan radical y extremo, pero ya está operando en el mundo a 

través de los falsos profetas, de los falsos creyentes. 

Así que Juan continúa hablando a la iglesia de Asia diciéndoles: 

V.4) Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido: 

Según Hartmut, la frase en griego comienza con un enfático “vosotros”. “Vosotros, de 

Dios sois, hijitos…”1 

Lo que Juan está haciendo, como en muchas otras ocasiones, es marcar un claro contraste 

entre los falsos profetas o falsos creyentes y los verdaderos creyentes. Entre el espíritu de 

error, de mentira, del anticristo, de satanás y los “espíritus” que sí confiesan a Jesucristo 

venido en carne. 

- Sois: (gr “esté”) es la segunda persona plural presente indicativo del verbo eimí: 

Yo existo: vosotros existís Dios. Vuestra naturaleza, es la de un hijo de Dios. 

- De: (gr “ec”) denota el origen de algo, el punto de donde procede 

Así que lo que Juan está enfatizando en contraste con los falsos profetas que pertenecen 

al espíritu del anticristo es: vosotros existís de Dios, vuestra existencia, vuestra naturaleza 

proviene de Dios. La fuente que os inspira, que os nutre es Dios. 

- Y los habéis vencido: (gr “nikáo) que a su vez, viene de (níke) y está hablando 

de victoria, de alcanzar la victoria, la conquista. También se traduce como 

subyugar.  

En Cristo, todos aquellos que creen en Él y le han recibido, vuelven a retomar la promesa 

que Dios hizo al ser humano antes de que el pecado entrara: Y los bendijo Dios, y les dijo: 

Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, 

en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra. Gn 1:28 

Sojuzgar: (kabásh) raíz primaria; pisotear; conquistar, subyugar, someter, sujetar. 

Satanás y sus espíritus fueron arrojados a la tierra en su rebelión, pero Dios no iba a dejar 

que ni en la tierra gobernaran, así que creó al ser humano conforme a su propia imagen y 

semejanza dándole mayor autoridad que Satanás y sus demonios. Y creó al ser humano 

entre otras cosas, para sojuzgar, subyugar, someter, no sólo como dice el texto de Gn, a 

los peces, aves y bestias de la tierra, sino a la luz de las palabras de Jesús, esa autoridad 
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se extendía también sobre espírítus y aún sobre el mismo satanás (Mt 10:1; Mr 3:5; Lc 

9:1) 

El creyente no debe tener temor de ningún espíritu de engaño, de falsa profecía. No de 

debe tener miedo de ningún espíritu, demonio ni del mismo satanás, porque la naturaleza 

que el creyente tiene proviene de Dios y esa naturaleza le da poder, autoridad para 

someter a esos falsos espiritus, a los demonios o a los hombres influenciados por esos 

espíritus. 

Así lo afirma también William Barclay: El cristiano no tiene por qué tenerle miedo al 

hereje. En Cristo se ganó la victoria sobre todos los poderes del mal.2 

La primera razón que da Juan por la que el creyente puede vencer, subyugar, someter a 

esos espíritus de engaño es: Porque son de Dios, existen de Dios, su fuente, la fuente de 

su poder proviene de Dios. 

La segunda razón que da Juan por la que el creyente vence, subyuga o somete a esos 

espíritus es:  

Porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo: 

- Porque mayor: (Meízon) más grande, más amplio. Esta palabra viene de la raíz 

gr: (Mégas) enorme, fuerte, grande, grandemente, abundante. 

- Es: (estí) tercera persona singular presente del verbo (eimí) obtener, significa 

retener, consistir, existir.  

En este caso el verbo está en el tiempo perfecto, lo que indica que la victoria es más que 

una fase pasajera. Es decisiva y constante. La victoria se obtiene porque el que está en 

vosotros es mayor que el que está en el mundo.3 

- El que está en vosotros: Vosotros: en posición enfática: Los que confesáis a 

Jesus, en contraste con los falsos enseñadores. los habéis vencido (Mat 5:4-5) en 

vez de ser “vencidos y esclavizados” espiritualmente por ellos (2Pe 2:19)4 

- Que el que está en el mundo: (kósmos) mundo atavíos. 

Así que Juan lo que está diciéndonos es que la segunda razón por la que el creyente en 

Cristo puede someter, vencer, subyugar a esos espíritus de engaño que están en el mundo, 

es porque “el que está en nosotros (dentro o con nosotros) existe, tiene una naturaleza 

más grande, más amplia, más fuerte o enorme. 

 

Ahora, aquí se mencionan a dos personas: el que está con nosotros y el que está en el 

mundo, ¿quiénes son? 

 

- El que está con nosotros: podríamos decir que Dios está con nosotros en toda su 

Trinidad porque en Cristo habita toda la plenitud de la Deidad (Col 1:19), pero 

más específicamente podríamos asegurar que se refiere a Dios Espíritu Santo (1Co 

3:16-17; 6:19; Sgo 4:5; Jn 14:17) 

- El que está en el mundo: aunque anteriormente Juan ha mencionado al espíritu 
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del anticristo como que ya está en el mundo, y 1Jn 4:4 lo menciona como plural, 

podemos afirmar que Juan está hablando de Satanás (2Co 4:4; Ef 2:2) 

 

La Biblia Plenitud afirma: Lo que realmente distingue a la gente del mundo de la gente 

de Dios es su respectiva actitud hacia Jesucristo. Gracias a la luz del Espíritu Santo, quien 

es mayor que Satanás (el espíritu del error), los verdaderos creyentes pueden vencer a los 

maestros del engaño.5 

También la Biblia Diario Vivir: Es muy fácil atemorizarse por la perversidad que vemos 

a nuestro alrededor y agobiarnos por los problemas que tenemos que afrontar. Es obvio 

que la maldad es más fuerte que nosotros. Juan nos asegura, sin embargo, que Dios es 

mucho más poderoso. El vencerá todo lo malo ¡y su Espíritu y su Palabra moran en 

nuestro corazón!6 

MacArthur menciona que los creyentes, gracias al Espíritu Santo y al nuevo nacimiento, 

poseen un mecanismo incorporado de protección en contra de la doctrina falsa (1Jn 2:20; 

2:27)7 

La victoria que obtienen los creyentes aquí es la misma victoria que Cristo tiene sobre el 

mundo (Jn 16:33). Así que según Hartmut, podemos resistir no por nuestra propia 

fueraza o capacidad, ni por mérito propio, sino sólo porque somos de Dios, porque 

tenemos la naturaleza divina, y porque Su poder nos cuida (Ro 8:31-38). 8 

John Stott cita a Juan Calvino y dice: a no ser que esté presente el Espíritu de sabiduría, 

poco o nada aprovecha tener la Palabra de Dios en nuestras manos.9 

V.5) Ellos son del mundo: Está hablando de los falsos profetas, de personas cuya fuente 

es el espíritu de engaño, del anticristo. 

- Son: (eisí) tercera persona plural presente indicativo de (eimí) existir. 

- Del mundo: (ec) preposición primaria que denota origen, el punto de donde procede el 

movimiento o la acción). 

Así que lo que Juan está diciendo  es que estos falsos profetas inspirados por espíritus de 

engaño, por el mismo satanás, tienen una naturaleza conforme al mundo. Se nutren de 

este mundo caído, de este mundo gobernado por Satanás, por el sistema de gobierno que 

rechaza a Cristo (2Co 4:4; Ef 2:2) 

Tito 2:12 relaciona la impiedad con los deseos mundanos. 

- Por eso hablan del mundo: (laléo) anunciar, dar a conocer, contar, decir, emitir, 

expresar, hablar, juzgar, predicar. Del: (gr “ec”) denota el origen de algo, el punto 

de donde procede. Mundo: Kosmos: mundo, atavíos. 
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Refiriéndose a estos falsos profetas, Juan está diciendo que como son del mundo, como 

tienen la naturaleza caída del mundo, la influencia del príncipe de este mundo (Ef 2:2), 

hablan conforme a su naturaleza, se expresan, juzgan e incluso predican conforme al 

mundo al cual pertenecen, al mundo del cual se nutren, un mundo caído, gobernado por 

satanás, influenciado por espíritus de engaño. 

El mundo (refiriéndose al sistema que rechaza a Dios) está bajo la influencia de satanás. 

Satanás es mentiroso desde el principio (Jn 8:44) y por lo tanto, los falsos profetas tienen 

una doble fuente de la cual se nutren y por la cual se expresan: 

- Espíritus de anticristo 

- El mundo caído  

NTV: por eso hablan desde el punto de vista del mundo 

BLPH: hablan de cosas mundanas 

Castillian: Por eso hablan según el mundo 

Juan mismo usa el concepto del mundo para hablar de los deseos de la carne, los deseos 

de los ojos, y la vanagloria de la vida, y dice que todo esto no procede del Padre, la fuente 

no es Dios, la fuente es el mundo (1Jn 2:16) 

Jesús afirmó que de de la abundancia del corazón habla la boca (Mt 12:34) y por lo tanto 

estos falsos profetas, hablarán cosas mundanas porque el mundo está en ellos, en sus 

corazones manifestado en deseos carnales, deseos de envidia y todo tipo de vanagloria. 

De ahí que la mayoría de falsos profetas busquen ser alabados, honrados con todo tipo de 

alagos, dinero, comodidades, etc. 

- Y el mundo los oye: (akoúo) los entiende, los escucha, e incluso, los obedece.  

Jesús dijo en Juan 15:19 Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no 

sois del mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece.  

Y también dijo en Juan 8:47 El que es de Dios, las palabras de Dios oye; por esto no las 

oís vosotros, porque no sois de Dios.  

“La aprobación del mundo no es una prueba de la veracidad de la doctrina. Si un hombre 

desea simplemente ser popular, todo lo que necesita es hablar como habla el mundo; 

pero si es fiel a Dios tendrá que enfrentarse con la desaprobación del mundo.”10 

Generalmente estos falsos profetas no hablarán del pecado, no hablarán del infierno, del 

juicio de Dios, de la ira. No hablarán nada que incomode a sus oyentes.  

2 Ti 4:3 Pues llegará el tiempo en que la gente no escuchará más la sólida y sana 

enseñanza. Seguirán sus propios deseos y buscarán maestros que les digan lo que sus 

oídos se mueren por oír. 4 Rechazarán la verdad e irán tras de mitos.   

Una persona que escucha, sigue, cree y hasta obedece a un falso profeta está engañada, 

pero porque es posible que no haya nacido de nuevo como citaba Calvino “a no ser que 
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esté presente el Espíritu de sabiduría, poco o nada aprovecha tener la Palabra de Dios 

en nuestras manos.” 

Jesús dijo que el Espíritu Santo nos guiaría a toda la verdad (Jn 16:13) y para no caer en 

el engaño de estos falsos profetas, necestiamos: 

- Nacer de nuevo 

- Tener al Espíritu Santo 

- Estudiar las Escrituras a fondo 

V.6) Nosotros somos de Dios: (esmén) primera persona plural indicativo de (eimí). De 

(gr “ec”) denota el origen de algo, el punto de donde procede. 

Nosotros (a diferencia de estos falsos profetas) somos, procedemos, existimos de Dios. 

Nos nutrimos de Dios. Tenemos la naturaleza de Dios. Él es nuestra fuente. 

- El que conoce a Dios, nos oye: (ginósko) el que ha llegado al conocimiento de 

Dios. No un conocimiento intelectual como pretendían los gnósticos, sino 

experimental, un cerciorarse, una comprensión de quien es Dios. De hecho, es el 

mismo conocimiento que menciona Jesús en Juan 17:3 cuando habla de la 

verdadera vida eterna. 

Así que aquel que ha llegado a conocer a Dios, aquel que le ha experimentado, que ha 

sido salvado, aquel que se nutre de Dios, que tiene la naturaleza de Dios. 

- Nos oye: (akoúo) nos entiende, nos escucha, habla con nosotros, e incluso, nos 

obedece. ¿Has intentado discipular o enseñar algo a alguien que parece no tener 

una actitude ser enseñado? Parece que ya lo saben todo, que tienen todas las 

respuestas. No nos oye, no nos escucha, no nos obedece. 

No conocen a Dios, no han sido salvados (aunque mencionen la Biblia, aunque la citen 

de memoria). 

Juan 8:47 El que es de Dios, las palabras de Dios oye; por esto no las oís vosotros, 

porque no sois de Dios. 

- El que no (ou) es de Dios, no (ou) nos oye: (ou) negativa absoluta, ignorar, ni 

siquiera. 

- En esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu de error: en esta (actitud, 

en este oír, escuchar, obedecer) conocemos, nos cercioramos, comprendemos (el 

pneuma) de verdad y el (pneuma) de error (pláne) de fraude, de engaño, de 
extravío.  

MacArthur: los maestros inspirados por demonios o bien rechazan la enseñanza clara de 

la Palabra de Dios, u optan por añadirle elementos (2Co 4:2; Apo 22:18-19).11 

Podemos conocer, cerciorarnos de donde se está nutriendo la persona, de qué espíritu está 

siendo inspirado, del espíritu de verdad o del error, en si nos escucha, si escucha la Palabra 

de Dios aun cuando le incomode o si prefiere escuchar lo que el mundo dice. 
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